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Presentación

Juan Antonio Granados 
Luis Granados (eds.)

¿Un libro sobre la autoridad? Arqueología. ¿Por qué dedi-
car esfuerzos a lo que ya caducó? Si la modernidad acabó con 
la autoridad, la posmodernidad certificó y celebró su defunción. 
El patriarcado y el padre autoritario, el maestro sabelotodo o el 
estado totalitario pertenecen a un pasado que es mejor olvidar. 
Ya superado el período del camello (la sumisión a la ley exterior 
y a la tradición judeocristiana), ahora el espíritu humano, con-
vertido en león, se rebela para llegar a ser un niño, es decir, el 
superhombre futuro. Camello, león y, por fin, niño (Nietzsche). 
No queremos volver atrás. Basta de jorobas y de desiertos. No es 
preciso gastar tinta y papel en reliquias del pasado.

Pero la cosa no es tan sencilla. Junto al aparente alivio por el 
fin de la autoridad, hoy se percibe una cierta nostalgia e incluso 



necesidad. Con autoridad no podemos vivir, pero sin ella resulta 
todavía peor. Los que ya no tienen ni patria, ni padre, ni Dios, 
no están tranquilos. Así nos lo muestran las permanentes mani-
festaciones, protestas y rebeliones en países desarrollados. Sin 
autoridad ni piedad no queda sino la furia (cf. Eberstadt).

Podríamos entonces pensar en la autoridad como un mal 
menor, como un pacto para no matarnos. Pero esta solución 
mediocre ya se probó y fracasó. Debemos reconsiderar la au-
toridad desde sus cimientos. ¿Cuál es su esencia? Nos ayudar 
acudir al origen de la palabra. Etimológicamente “autoridad” 
viene de augere, que no significa dominar, controlar o mandar, 
sino “hacer crecer”, “aumentar”. Así considerada, la autoridad 
acrecienta y promueve la excelencia tanto de los que la reciben 
como de los que la ejercen. 

Quien vive bajo autoridad recibe un aumento en su ser. 
Este incremento no se fundamenta en la capacidad de persua-
sión ni en el poder. Sin duda, a menudo el padre y el profesor 
pueden convencer o forzar a sus hijos y alumnos para que le 
obedezcan. Pero el fundamento de la autoridad no reside en el 
razonamiento ni en la fuerza, sino en la memoria del origen. El 
padre de familia debe ser obedecido porque es la memoria viva 
del manantial que nos ha generado y nos renueva continuamen-
te. El profesor merece respeto por ser el testigo de la fuente de la 
verdad que ilumina todas las cosas. Gracias a este permanente 
regreso al origen a través de la autoridad, es posible dirigirse 
hacia el telos de la vida.

La autoridad no solo hace crecer a quien la recibe sino tam-
bién al que la ejerce. Es más, hace crecer el vínculo que los une. 
Quien asume esta responsabilidad acepta un peso que le obliga 
como ser humano. Por eso el poeta Charles Péguy sentía una 
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profunda gratitud hacia los profesores de su infancia, simplemen-
te porque “se pusieron al servicio de algo más grande que ellos 
mismos”. Solo desde ahí, podían invitar con naturalidad a sus 
alumnos a entrar en ese santuario.

La autoridad requiere, por eso, apertura a una realidad su-
perior, que nos ha hecho crecer y desborda en los demás. Quien 
la ejerce ha recibido un don tan grande que no puede sino trans-
mitirse y generar crecimiento en otros. La autoridad se nos pre-
senta como el manantial al que acudir para saciar la sed, y en el 
que permanecer, pues su agua no se agota. 

Hoy campa a sus anchas la exigencia de igualdad, que se 
extiende a todos los ámbitos (cf. Philippe Beneton, Equality by 
Default). Pero lo cierto es que, sin autoridad, sin una cierta des-
igualdad, el ser humano no puede florecer. Desde esta perspec-
tiva, entendemos que la falta de autoridad disminuye a la perso-
na. Lejos de liberarla, la abandona en el vacío. El alivio inicial 
ante la falta de dirección se convierte en angustia y paralización, 
en desconsuelo de las ovejas sin su pastor. 

Por eso, la crisis de autoridad daña los espacios “pre-polí-
ticos” de la familia y la escuela, donde la autoridad es necesaria 
por esencia, y que, sin ella, se desconectan del resto de la vida 
social. Al mismo tiempo, la falta de autoridad es señal de una 
carencia de bien originario, aquel que funda la bondad de vivir 
juntos, y que se transmite en forma de memoria.

*  *  *



El volumen que tienes entre tus manos es fruto del trabajo 
de los Discípulos de los corazones de Jesús y María. Reunidos 
en Villaescusa de Haro, Cuenca, del 4 al 5 de marzo de 2021, 
después de repetidas conversaciones y la mutua meditación, sur-
gió la chispa que ilumina estas páginas (cf. Platón, Carta VII).

En el primer capítulo, José Granados afronta la cuestión de 
la autoridad desde su núcleo y fundamento. ¿Por qué rechaza-
mos la autoridad y al mismo tiempo no podemos vivir sin ella? 
La autoridad, nos recuerda el autor, no consiste en la coerción ni 
en la persuasión sino en el testimonio de un origen compartido 
que nos precede. Partiendo de las intuiciones de Hannah Arendt 
sobre la cultura romana, el autor establece la íntima conexión 
entre autoridad y bien común, para desde ahí explicar la nove-
dad de la autoridad de Cristo, y por tanto de la Iglesia.

Para poder abrazar esta tarea, es preciso regenerar en su 
raíz el relato del hombre moderno. Así nos lo explica Ignacio 
de Ribera en el segundo capítulo. La combinación del indivi-
dualismo, emotivismo y gnosticismo llevan a la absolutización 
de la libertad y la voluntad. Todo esto hace imposible entender 
la autoridad, que se percibe como una mala noticia a desterrar.

Para recuperar la narrativa originaria de la autoridad, Car-
los Granados dirige nuestra atención a las figuras de la autori-
dad en la Sagrada Escritura: el padre, el maestro (rabí), el rey, el 
sacerdote y, sobre todo, el profeta. La doctrina bíblica de la crea-
ción (y la Torá en general), no es un instrumento para las clases 
dominantes, sino al contrario, es la “mayor protesta temporal 
contra los imperios y el imperialismo”. La Sagrada Escritura 
describe la autoridad como una memoria del Creador. Su funda-
mento se asienta y justifica en la palabra divina y en los signos 
que el mismo Dios ha dejado en la carne.
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Desde este fundamento en el Creador, Luis Sánchez nos 
ayuda a entender la fuerza arrolladora de la palabra y de la pre-
sencia de Jesucristo. ¿Qué hay detrás de ese hablar “como quien 
tiene autoridad (exousía)”? (Mt 7,29). No es mera erudición ni 
pura potencia milagrosa. Exousía nos introduce en el ámbito de 
la relación. La unión admirable de los gestos y palabras de Cristo 
encuentra su fundamento último en su relación con el Padre y 
con el Espíritu Santo. A partir de aquí, esta autoridad se derrama 
en la Iglesia, en los discípulos, que viven con libertad (parresía) su 
misión.

A partir de esta luz bíblica, entendemos que la autoridad 
cimienta toda la vida social y familiar del hombre. Luis Grana-
dos nos introduce en las virtudes de la autoridad. Como realidad 
relacional, esta es cosa de dos. Quien ejerce la autoridad da testi-
monio del origen; quien la recibe está llamado al reconocimien-
to. Superando la tentación del control, la autoridad virtuosa exi-
ge el cultivo de una relación personal de confianza, tesoro que 
crece en el encuentro personal. A la autoridad no corresponde, 
por tanto, la sumisión, sino la confianza.

Juan Antonio Granados desarrolla la importancia de la auto-
ridad en la educación. Sin la autoridad se hace imposible la transmi-
sión de la verdad y, por ende, la labor del maestro. Decir autoridad 
es decir “atmósfera pedagógica”, es decir “maestro testigo de algo 
más grande que él mismo” y es decir “generar al protagonismo, al 
alumno-autor”. De este modo veremos como la autoridad genera 
al profesor testigo y viceversa.

El volumen concluye con la contribución de Juan de Dios 
Larrú sobre la familia, el entorno primordial en el que nace la 
autoridad. Frente a la evaporación del padre y la transferencia 
del símbolo paterno al materno (del ámbito racional al emocio-
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nal), la familia permite el acceso a una autoridad nueva. La ins-
titución familiar se articula en torno a tres relaciones: la diferen-
cia sexual, la diferencia generacional, y la diferencia de estirpe. 
Padre y madre, testigos de una verdad más grande, ejercen su 
autoridad en la comunión y la diferencia. La reverencia y pie-
dad hacia ellos se ofrece como el camino para llegar a la fuente 
primordial, la adoración al Creador.

*  *  *

¿Arqueología? Nada que reprochar a la digna ciencia que 
excava las ruinas olvidadas y nos ayuda a imaginar la vida de 
nuestros antepasados. Pero hablar de autoridad no es un regreso 
nostálgico al pasado. Se trata más bien de beber del manantial, 
de remontarse al origen que refresca el presente y nos lanza al 
futuro. Solo esta auténtica renovación desde las fuentes permite 
abrazar sin miedo la novedad.

Por ello, la autoridad se nos presenta como un don y una ta-
rea. Hay un manantial escondido que nos revela nuestro destino. 
La misión de la autoridad es la custodia de la memoria viva del 
inicio. Su forma definitiva, manifestada en el corazón de Cristo, 
es la del servicio y la entrega de la propia vida.

Juan Antonio Granados – Luis Granados 
Madrid – Stamford, 28 de enero de 2023 

Santo Tomás de Aquino
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didaskalos

Junto al aparente alivio por el fin de la autoridad, hoy se percibe 
una cierta nostalgia e incluso necesidad. Con autoridad no pode-
mos vivir, pero sin ella resulta todavía peor. Los que ya no tienen 
ni patria, ni padre, ni Dios, no están tranquilos. Así nos lo muestran 
las permanentes manifestaciones, protestas y rebeliones en países 
desarrollados. Sin autoridad ni piedad no queda sino la furia.

Etimológicamente “autoridad” viene de augere, que no significa 
dominar, controlar o mandar, sino “hacer crecer”, “aumentar”. Así 
considerada, la autoridad acrecienta y promueve la excelencia tanto 
de los que la reciben como de los que la ejercen. Quien vive bajo 
autoridad recibe un aumento en su ser. 

¿Un libro sobre la autoridad? Arqueología. ¿Por qué 
dedicar esfuerzos a lo que ya caducó? Si la modernidad 
acabó con la autoridad, la posmodernidad certificó y ce-
lebró su defunción. El patriarcado y el padre autoritario, 
el maestro sabelotodo o el estado totalitario pertenecen a 
un pasado que es mejor olvidar.


